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J^smiON Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

AfiENCiASeiiTOIVVSlM PROVINCIAS de ESPAÑA, FRANClAy PORTUGAL, 
;3r: A Ñ P » OR RXISTMJNOIA. 

8S0USOS «Qto» LA VISA—SEGUSOS contra INCENPIOS. 

8«bdlreocionenCartaí8iia;VHIDADE«0BOy COMPAÍÍIA, Caballos 15. 

No es halagüeña «i irtácbó íiSe*" 
no3 la sHttftcids actual de la Gran 
BfeLañ». 

Dispone de capilal inmenso; de 
una escuadra qure vale por sí sola 
la iniUd, |f>or lo menos, de lo qtíe 
valen las del resto del rtiándó; de 
hábiiea. (Jí'pljárpalícós; dé polílicos 
<-o ti«ec lien les que poJrá acusArse 
les 49,#í9lík;jo?os. egoislas y crue
les, pero jamas de ,*« Upa triólas y 
de iiuilaenjcittiticonlraslable movi
da por las dos. paUuiías más pode-
rosasqite s»eoaoéen: i« íaerza y 
eldinet^ch ^ 

Siií'ehibár^o, ese pids Un íuérte 
y tan iiiií'ió'; tó étííMiéAillca *ii m 
nr«genie|^gomeDlo8 a la rmáád 
I ^ H H H H H p ^ aisladas no ten
drían importamia ninguna y la 
li0o«ir fiitiy>fP»ó(le,íb&i8i» «t puivto 
deV|tie'<lialquf*M»áftte >t^f&s piuliwr 
precipitar la 8oluciaft'9«l f̂OtofémH' 
és|ii^táyó':iÍé-Ia<'oh^i¿í^lcli^^^ 
versal'."'^"'' ' •"'',"• ••" '••"' "*''"'"' 

tepn^, d)^:^llas lai'̂ iíeí'í-Jî  deí 
Aíi'ica del Sur, que ai cóÍTienzarlá 
en el oJLpftí^ídí.l^t3;(B|if^bierpó;íie 
U)ti4rw, »f,re,yó,. .cpn . »el asepli-
ii»i«DtK) «te.propios y exlraoos, que 
se reduciría á un paseo nillilap da 
eorla diíración. Sin ejnbargo, lleva 
ctkít ddS años de feclia, sin qo« lo» 
ésftiét̂ z<Js liLanieos realizados para-
concluirla ni los frocedimientos 
crueles puestos en práctica para 
íadücli'alo^bóersá dejar las ar-
mí|S#, iíayaii djiído resultado" algu^ 
00^ Al Qoi^itr^rii^.IpglaLarrí^ que se 

Tíabía vâ Iido de los cafres para do
minar á losboers, daudo con ello 
prueba de dudoso gusto, puesto 
que alentaba la l^arbarie contra la 
civilización, vése drprcínró traicio
nada por sus aliados, que corn-
prendíandoil lio qiie Ja caza de 
boers no les es benetl.'iosa, pasanse 
ai campo de óslosy se dedican á 
casar ioglieses. 

Y pían tóase para Inglaterra un 
dilema terrible: ó r enunc ia A 
at'raucar la independeucia al 
Trausval y al Oránje ó se i'esigna 
á vivir indefinidamente en guerra 
coa loí boers. 

El refuerzo que á ó^los hm lle
vado los caft^s oMigara ¿««Daieo-̂  
lar el gasto de diueío^y^ de tkiíis} 
ycombhVñúY'ní Hiíbi^tím' Mth-
gría suelta debilita al más Amule 
%anísÉd, ítigláÜrfü déMHtiirá «1 
suíyoV con gran cÓntéiaía'mléDlo de 
lá (íupie, que atisba el instante 
oppftiíoo pa,ríipo.ij(er sobre el tá
pele el lémHH©:Pi't>blema de Ma
rruecos. 
' Ijé'<othi"co8a que alarma á In-
gl'álfet^Wl^itiliífis -lejos.» en \A€M^ 
íia.lfds é'Jéi'dtbis áliádés üo han 
ácáüádb 6óh' !ós froxers; lodo lo 
que háii liei'lió lía siJo poflef de 
relieve los pcíio^ y ainijiciones qué 
trabajan a los gobiernos respecti
vos. Y en tanto los revolucionarios 
seliaQ reliecjio lomando la ofensi
va, derrotando en un solo combíi 
té, vwri& '̂adoeA la Maadchuria,. á 
00 cuerpo deeoéi'cito ruso y á las 
tropas del emperador de la Ghi-na, 

Sábidó'es qtié 1* Mándcliuria es 
él objetivó'deí ÚfÁv en tanto no 
liay mól'ívb [ilausiblé en que apo

yar mayores ambidoues;y como la 
derrota sufrida piíflde dar lugar a 
ese motivo, razón bay para que se 
alarmen los inglesas al ver Jis[)o 
nerse á los hijos del Norte a enviar 
un fuerte ejército 6 la Gliina. 

La situación de Inglaterra es so
brado ingrata, be un lado una gue
rra que la humilla obligándola a 
gastar sumas tari grandes de dine
ro que hacen dudoso ya el prove
cho de tal aventura. Del otro lado 
una amenaza de su influencia en 
China, Y entre ambas cuestiones, 
el enemigo legendario que acecha 
el momento oportuno para arro-
jai'se al África y quedarse con 
lo que más le guste. 

Si Inglaterra ha cometido una 
falta en el Sur del continente ne 
gr o, bien la está pagando. 

TyiiEfáliS 
En Villmnartiii de Vuldoorias hay una 

cunuujj'íii diítpoiiible. 
La pinza de secretario dol juzgado iuiiiii-

cipal, en .i.a qao se anean, uii nñó con' 
otro, «qiiiiuentiiB» pesetas muí con tadns. 

No padecenl itidige»tione« el mortal que 
se lleve esa breva. 

Dice tEl Correo,> 
«Tjft volada do la Asociación cnt«lanÍKta 

«Lo Somaten,» á que se han referido algu
nos tolcgram.ns, so celebró síu llenar nin
guna de las formalidades dispncstas en lii 
ley dorcfniíirineB; pof ío cnalj y pm-los«-oil-• 
ceptbi vertidos en la misma, el gobetnmlor 
lia pasíido eJ tantó de *ülpn A los tiMbnn.a-
les.t 

Suponemos (pie oso queiliUil en nada. 
Y los catAlnnistas segttihin liaciendo lo 

tpxo. los acomodo, ]>ara nnoRtiii vergüenza y 
defipiOítigio. 

* 
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Y á propósito do esa vcnnión. 
¿Se cutero el gol.ornador de Bavcolojia do 

<Hi«»e estafen eolobrantlo, 6 
,todo el mundo lo sabía, 
j^loa, todos monoH él? 

Eso sería un colino. 
Y colmo y medio si lo supo y no la di

solví ó. 

Dice un cologa que el ministro de laGo-
bornaeióu o'stií recibiendo niuclins felicita
ciones. 

Es natural qnole feliciten los qne desean 
tenerle propicio. 

l'cro digo el cologa quo ouipioze á negar 
peticiones y vorii lo quo es buono. 

Esos que hoy le felicitan y .adulan^ 11a-
nii'uulole señor Ministro,lo nombrarán luogo 
entro sus eompañoi'os de desairo dicitMido 
do esto modo: 

/ijíc González, 

Un telegi-ama de Madrid daba luenta do 
que el Sultán de Turquía so hallaba en 
San Sebastian gravemente enfermo. 

Y otl-'o telegrama de la propia proceden
cia asegura que el Sultán de Turquía se ha
lla en Constantinopla y no está enfermo. 

Con Osa información, enhlqniora so atre
ve á decir cnal os la residencia dol Sultán 
ni oí estado do su salud. 

I n t e R s a n t e 
nU LOS FARMACÉUTICOS 

I ^ <6aoetH» )i» heeho pública nila Beal 
o n i e a q w en sa parte dispositivat dice 
a « í t ' ' ' . '""•.« . ,'i • . . . ; ^ , , - , . < : •. , . . , , : , . , 

l-" Qae«l«rt. 12 de las ordenaíBZMS de 
fiínuacia M entienda redactado en la ei-
guiente fartna: ; 

«Ea las boticas públicas no podrán los 
farmacéuticos vender oti-os artículos que 
niodioaittontos, productos químicos que ten
gan con éstos relación inmediata, y apa
ratos, enseres ú objetos de aplicación te-
rapóuticu 6 de uso inmediato para la cura-
ciniii ó asistencia de los enfermos, eon las 
llniitííciones que determinan los artículos 
82, 83 y 84 de la ley de Sanidad y los ar^ 
tículos 16, 19 y 20 do estiis ordenanzas. 

2,* Quo los farmacéuticos puoiíán prac
ticar j^n «ns laíbortítorios, y dentro del 
ojorcióio de su profesión, los análisis quí-
micoB y bactoriológicos propios do su facul
tad pai'a facilitar ol diagnóstico do las en-
ferniodados. 

a." Que los farmacéuticos puedan ela
borar î il stts oficinas medicamentos de com
posición no definida ptirú expenderlos A 
otros farmacéuticos, quedando estos quo 
los adquieran obligados á reconocer cientí-
flcamento la naturaleza y estados de las 
preparaciones y á responder dé su compo
sición si las ponen á la vonta, y 

4." Quo los luodicamonlos do composi 
(lión no definida á quo se refiere «J dlcrotip 
do 12 do Abril de 1869 se consideren conij 
prendidos «ntre los quo;i3egTaí í t #!£«, Ifi 
de las ordenanzas de faiinaéift, SBelin'pres-" 
cribir vorbalinonto los facultativos niédi-
eos, cirujanos ó veterinarios, salvo las pre-
paiacionee liirmácénfieas qrte por sa tsmn*' 
posición sean de uso peligroso, las' oáalaa 
no podráif^SéfaéspacliadaB por loa üirtta-
cénticos sin receta de frcultativo legalmW-
te autorizado. • ' 

VIlíElllOSBErEli 

Hajo este epígrafe, en «La Gauloig»jipa-
roeo un artícnlo firiiwlo U. de Marr4ê t̂  en 
el <iue, dando cuouta de una visita U(¡«!% 
al jialacio de Oriento, se describa la vida 
ordinaria dp los moinaccasdo li^^i^úf tjrai-
tando de destruir la leyenda que en ^ffifi-
cia presenta naéi^iu casa, rettl OOKQ an» es
pecio do dorada prisión, *en la (jino fais «»-
véridades4e «na etiqueta rígida y frlft con
vierto á los reyes en esclavos dte «Uai-sí **. 

Pam álcaiMtw el «feeto déi«afkU!aste. en
tra fa fifantRBfií'jriba MfeBdHî  el Oistkiijiiio 
eseJriéer í«éMi4í<d» «u «rkiéa. ¡ai, |mto^<i{ «o 
do« é ta^s : et primer díaf en que «trptMtdo 
de veral duque de SotomaymvAqnieii no 
encontró en la maiB8v6n- #egia, aMÍ^nd^ la 
cuesta de la Vega hojeando» toe MeñoiJAfl 
déla condesa de Anlnoy^ Maiiériaa ^ae 
preseiitálá «orte dé ftepHff» ooaM BB|et» i 
uua otiqaeta'exagerafla, tmv-wéigvnM, 
que emttoiite esfüvit^ron próxiuMM á^ei: i«in-
denadosd'muerte D. Luis do Tortes jr«dim 
Jaime de Sotoitiayor per Iiabersa atcefido 
á tocitr «I pie do' MaHa Lak» de lOrleans, 
princesa de Francia y eotOBeto BeiiiHi de 
España, para Ittnarla del estribo por el-te
mor do qno fuese ari-astrada por ón c a ^ l o 
loco. Tal dice la buena oondeaa, que «M»!^ 
grabada en la conciencia da los eorlj^aM^a 
la máxima de: «No taquéis á la Itdaw»< 

Según esas Memoria», hubo I q«e \^r la 
iudignacióin de las gentes i palaciegas un 
día qno una dipata»íoa' de los fabsjlcaates 
do medias tu werou la audacia de •stitUoitar 
tiiía audiencia á la duquesa de TerxaDova, 
camarera mayor, de la citada Keiaay rara 
tenor ol honor do hacer á su niagestad un 
presente de medias do seda, indignación 
(juo la duquesa formuló, contestándoles 

IHB83ÜB 

w 'í«ft"-í*'%'jiti::taii^!'„. 

11! BIHLIOTECA líH EL ECO Dlü CARTAGENA 

«Bnrak, me dijo en cierta ocasión, no sabe tener las 
riendas; asi es qtie toda la culpa es suya.» 
')—TaJlo lóinnteoBtestó Bur«k. —Toda 1» culpa cao 

Bobi*e;uii.€aaiidáJa BoealiAi la tiijn d«i forjador^ pa
rió, ¿sabdií qué hizo la (mria? La regaló veinticinoo 
rublcM, para qne otra v»« bapiera qae aquello Qoes-
tá bien ana joven doncella. ¿Y quién lo hiio?, ¿qoieá* 
yo? A mi poco me imperta q.UQ baata toda¡a bus mu-
obatíbatde SohafMcopf parleaen, pow la Qigria las 
alienta, y 1» «alp» e» mía. . 

"Vt'eciMniettte en oqoel momento; IwraoaqM^Ha* 
ba fuera, dio tal ífolpe & la parel , que todo el adlflalo 
ctDtnttIiiil Ittnbló. Botak vOlvíABe hacia la vémlM>«, y 
ftitettímd odA radlW: 

-jWildlta!... ¡Mal ríyo te parta!... 

VIDA RUSTICA 10 BIBLIOTECA DK EL ECO DE CAUTAGENA 

• - t í ' • . í < , . I • * . ! : • • • ' . ' ' t • / 

•íI»«»«ll>»»Oi «a« liafltft («ípnoes jlipbí* .ie|t«4^íeo-
t«de en ele8orUoiie,,lpynw^»*(i«(**"í<^*- Bl|ê ain<|Hy 
mm^f^l^i * «iiWP*».; wwKWfp]!«»í* •» í«*««?' " • 
p « a o : . - , , - . . = • . ; . : . • . : , , • . • ; , . . - . • . • - •.: ' ' ' - • • • ' • • • 

—Esto 01 está bien, Barak, porque no í«»*i« 1» 
m«»fmfm,rn»^ 9»lií|it(íeíi»peflo«.U tabean» «rao 
sos fírotos. tacto m&s, cuanto que & laoabiezA d« todos 

«prendí r, A pesar de todos sus esfaeizos, aquel estilo 
grandilocuente, mientras que á a,quel sefior Zolzikie-
wiokz le salía por sí mismo, rebosando, siu ninguna 
diflüu'tad, do SU pluma. Ahora no fallaba más que 
poner el sello del muitioipio, lo que el alcalde hizo 
con tanta voluntad y tanta fuerza, que hasta el escri
torio timbló. 

—Uua buena cabeza es siempre una buena cahe-
Ba,-dijo el alcalde, eomo conclusión a sus pensa
mientos. 

^¡Bah!—dijo •l««toribano, calmado ya y de buen 
humor.—Deberían llamarme un escritor, y no un es-
oribane; porqaeouando uno escribe libros... 

—¡Cómol ^Escribís libros? 

—Ke lo preguntáis como si no lo supierais; ¿quién 
escHbe, pues, los libros del municipio? 

—Es cierto,—repuso el alcalde. Y después de una 
breve pausa, añadió:—Lss listas llegarán seguramen
te sin retardo. 

—Deberiais' aproveoharoe da e«ta olreuoataneía, y 
déi«tiftbar«SM-as de todos loa pillos del pala. 

" i-̂ NI;<Di6íí «e lo» quiere llevar. 

" "-^Nóqtiiir'o deciros mis sino que el Prefecto o» 
qWeJa&e'este'palé dé truhanes, oomo llaníít A Soha-
f^kopf, y de gente que se pase la vida en Ift taberna. 

— ¡un ¡Gracias 4 Dios, he concluido al ftn! 
— Leodine lo que habéis escarabajeado.^ , 
—Escarabajeado ó no, dice ouatuo era neoesaria^ 

decir. *i < 
— Leed, pues. 
tCl alcalde cogió con ambos manoa el papel, y em

pezó A leer: 

«En nombre del Padre, del Hijíoy del Espíritu Satt-
»to. Amén. ,, 

»E1 Prefecto ordeña las listas militares, para el día 
»do Nuestra SeftoCj|,J|l distrito do la diócesis de Mqn-
«sefior, que est̂ j? prontas y que sean iosorltoa. Yoa 
•mozos que vienen a)iiá segar las mieses, ios ottales, 
•babrî  qompi-endldo, deben ser expedidos antes del 
•díadejíaéstra Stíñora si han oumplíáo los dieoiĉ tií» 
tafiof;, porque de otra manerâ sér̂ an lamentalbíĵ úílin-
.tecastigados, loque auguro paj-a inl,y'á vos"*'"" * 
•mente Amén» «.«.;• 


